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Prefacio

el presente texto tiene como tema central una de las ideas clave de 
la sociología –pánicos morales–,1 pero el título del libro también po-
dría haber sido extendido a Pánicos morales y medios de comunicación 
para indicar la intención de reunir temas y textos que suelen su-
perponerse a pesar de que las conexiones entre ellos no han sido 
aún indagadas en profundidad por los sociólogos. estos reservan la 
idea de pánicos morales para el estudio de conductas colectivas o 
de lo que consideran desviación social. Por otra parte, para aquellos 
sociólogos que estudian los medios de comunicación, los pánicos 
morales en tanto objeto de estudio han sido considerados no tan-
to como motivo central para el campo disciplinario sino más bien 
como un fenómeno excepcional. además, el componente “moral” 
de los pánicos morales suele ser omitido por quienes han adoptado 
el término, sin preocuparse por las condiciones en que se lo inclu-
ye en una concepción más abarcadora de la sociología de la moral 
(que incluye objetos de estudio tales como las creencias y las ideo-

1   Hemos adoptado la decisión de atenernos en la presente traducción al número gra-
matical de la expresión “pánico moral”/“pánicos morales” según el original inglés en 
la inteligencia de que la noción, tal como se la ha expuesto aquí, remite a lo que tiene 
de acontecimiento, evento, caso, antes que a cualquier entendimiento normativo o abs-
tracto respecto de cómo definir lo que con ello se pretende abordar en tanto análisis 
sociocultural de sucesos de violencia social simbólica vinculada a los medios de comu-
nicación. [n. de la T.]
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logías) (véanse Thompson, K., 1986 y Thompson, W., 1990a) o por 
saber qué relación tiene con las diversas formas de regulación moral 
(Thompson, K., 1997). a veces se produce una confusión entre los 
pánicos relacionados con los alimentos (por ejemplo: el virus bse2 y 
el temor a la carne infectada) o la salud, y los pánicos directamente 
vinculados a cuestiones morales.

de hecho, el estatus teórico del concepto de pánicos morales ha 
sido curiosamente subestimado; suele darse por obvio su significa-
do, y es utilizado no solo por los sociólogos sino también por los me-
dios de comunicación. se lo puede considerar un buen ejemplo de los 
problemas explicativos que enfrentan las ciencias sociales dado que 
atañe a un mundo “preinterpretado” de múltiples capas de sentido, 
aquello que antony Giddens denominó “doble hermenéutica”:

Hay una conexión de doble vía entre el lenguaje de las ciencias socia-
les y el lenguaje ordinario. el primero no puede ignorar las categorías 
utilizadas por los legos en la organización práctica de la vida social; 
pero por otra parte, los conceptos de las ciencias sociales podrían 
también ser apropiados y usados por los legos como elementos que 
inciden en su conducta. en lugar de tratar el uso lego como algo que 
debería evitarse o reducirse a su mínima expresión, en tanto perjudi-
cial para la perspectiva del “pronóstico”, deberíamos pensarlo como 
propio de la relación sujeto-sujeto que suponen las ciencias sociales 
(Giddens, 1977, p. 12).

en otras palabras, en el contexto del estudio sobre los pánicos mora-
les en relación con los medios de comunicación, conviene estar dis-
puestos a reconocer que ellos mismos utilizan este y otros conceptos 
provenientes de las ciencias sociales para dar cuenta de su propia 

2   el virus bse (Bovine Spongiform Encephalopathy) fue la causa de la epidemia “de la vaca 
loca” que afectó a Gran Bretaña a partir de 1987, cuando se triplicó el número de casos 
de encefalopatía bovina. [n. de la T.]
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perspectiva sobre estos fenómenos. así, el análisis no puede ser sim-
plemente cuestión de que el sociólogo, observador desapegado, do-
tado de un conocimiento superior, formule juicios sobre los “actores” 
implicados en los eventos, o les ofrezca sus explicaciones de lo suce-
dido. esas personas, los “sujetos” investigados, deben ser considera-
das como intérpretes experimentados y competentes de los eventos 
y las discusiones que los implican. la tarea del sociólogo consiste en 
el intento de comprender los sucesos y dar cuenta de ellos –los dife-
rentes sentidos y explicaciones que se les atribuyen– así como otros 
“hechos” o información objetiva sobre los acontecimientos. la razón 
para mencionar estas preocupaciones teóricas y metodológicas desde 
el inicio es que ya la expresión “pánicos morales” por sí misma pare-
cería imponer un juicio negativo, suponiéndose la ingenuidad de par-
te de algunas de las personas implicadas y la manipulación por parte de 
otras. incluso la misma palabra “pánico” podría considerarse como 
una opción desafortunada, dado que posee la connotación negativa 
que corresponde a toda conducta irracional y que, por lo tanto, debe-
ría evitarse. se toman los recaudos necesarios para evitar precipitarse 
en conclusiones acerca de la motivación (por ejemplo: manipulación) 
o los estados mentales (por ejemplo: supuesta “irracionalidad”) de los 
implicados. el concepto de pánico moral puede resultar útil para ilu-
minar un tipo de comportamiento y series de sucesos cada vez más 
comunes en las sociedades modernas saturadas (o quizás, enriqueci-
das) por lo mediático.

en el primer capítulo se discute el significado del concepto y su 
evolución. esto supone mostrar sus relaciones con otros conceptos y 
teorías; luego se analizarán algunas características típicas de los fe-
nómenos considerados como pánico moral y los procesos a través de 
los cuales este se desarrolla, focalizando en los medios de comuni-
cación. los capítulos siguientes ponen en cuestión algunos estudios 
clásicos sobre pánicos morales y los analizan en relación con campos 
sociales específicos tales como juventud, infancia y familia, y el sexo 
en la televisión. 
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este libro tiene un triple objetivo: primero, presentar y comparar 
los diversos marcos teóricos con los cuales se ha estudiado la noción 
de pánicos morales. en segundo lugar, desarrollar un encuadre teóri-
co original que integre el estudio de los pánicos morales con concep-
tos y teorías acuñados en campos disciplinares afines como “riesgo” 
y “discurso”, y los estudios sobre cultura e ideología. así también las 
reacciones frente a los cambios en los modos de regular la moral. Fi-
nalmente, en tercer lugar, considerar la amplia significación del cre-
ciente número de casos de pánicos morales en los últimos años, en 
especial en relación con los medios de comunicación.

como veremos, el campo de los estudios sobre los pánicos mo-
rales fue inicialmente formulado por el sociólogo británico stanley 
cohen, quien lo desarrolla, en parte, a partir de conceptos acuñados 
por la academia norteamericana tales como “etiquetamiento”, “inte-
raccionismo” y la teoría de lo desviado; pero lo hizo en un momento 
en que la sociología inglesa daba lugar a teorías más radicales y mar-
xistas. Posteriormente, cuando el tema se reintegra a la sociología 
norteamericana, surge la tendencia a perder el carácter de innova-
ción teórica de vanguardia que tuviera en principio, ya que los soció-
logos norteamericanos tendieron a rechazar su radical preocupación 
inicial por dar cuenta del proceso de control social y conflicto ideo-
lógico implicado en los pánicos morales. en la sociología británica 
reciente, por el contrario, ha habido una tendencia a prescindir del 
concepto, basándose en que se trata de someter las “representacio-
nes” al juicio de “lo real” en lugar de concentrarse propiamente en 
los sistemas de representación en tanto operaciones en sí mismas. el 
libro recorre la evolución de los conceptos utilizados en los estudios 
sobre pánicos morales y también intenta reintroducir al menos algo 
de la amplia relevancia que este campo tuvo inicialmente, y lo hace 
considerando los pánicos morales no solo como episodios aislados 
sino en relación con los sistemas de representación y de regulación 
social, y como síntomas posibles de tensiones sociales y culturales 
más amplias.
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